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-IHTRODUCCION-

El arte siempre ha sido ñna manera de conocer la 

re;iU.dad circundante. Hoy se desarrolla en Estados 

Unidos un ;,eriodo apasionante de Revolución Social, 

en.cabezado por "una minoría prof~ficatl, este fen6meno 

tiene interés para nosotros porque alienta, en la nueva 

generación, el fin del nihilismo y abre nuevas posi­

bilidades de superación para la sociedad humana. El 

propÓsi to de este trabajo, ha sido buscar la comuni-1-

cA ción de e~te fenómeno con la expresi.Ón artística. 

Tamhién Ae ha trat,Hlo d~ esho7,ar la tradición en qu~ 

~e apoya. 



- LOS OCHO -

Durante el siglo XIX, un grupo de pintores norteameri­

canos, entre los cuales destacan George Caleb Bingham y -

George Catlin, a traidos por la conquista del Oeste, retr~ 

tan la vida de los indios, de los cazadores de h~falo9,de 

las caravanas de colonos, etcétera; y aunque reflejan una 

realidad peculian··norteamericaná, lo hacen si.n conciencia 

de crenr un arte propio. (1) 

Sin duda alguna, la creciente necesidad de afirmar el 

tema nacional se logra mucho antes en el campo de la li­

teratura (con Whitmann, Emerson, Melville y otros) que -

en el Ambito de las artes pldsticas~ 

En un viaje que hizo a los Estados Unidos, Osear Wilde 

percibió la pobreza del arte en aquel pa!s, producto de 

una subordinación al estilo europeo y, sobre todo, de una 

gran ceguera ante su propia realidad. A raíz de este via­

je (1882), dictó una serie de conferencias en diversas 

ciudades imµortantes, como Filadelfia, Nueva York y Boston, 

en donde expresó el siguiente punto de vista: 11A vuestro al­

rededor, ya lo he dicho, se hallan las condiciones que 

necesita un gran movimiento 
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artístico, para todo arte grande ••• no imitéis las o­

bras de una nación, grieg:a o japonesa, italiana o in .. 

glesa ••• En tanto que no podais hacer sobre porcelana 

pintada, sobre un biombo bordado, o sobre cobre re­

pujado, un dibujo de vuestro pavo americanot tan mag­

nífico como el que hacen los japoneses de su cigüeña 

de alas plateadas, no podréis nunca hacer nada ••• pero 

am~is, en cambio a vuestros hombres y a vuestras mujeres, 

a vuestras flores y campos, a vuestras colinas y 

montañas, y son éstos los temas que vuestro arte de­

bería representar." (2) Osear Wilde ve otra posibili­

dad para el arte norteamericano, que es .la que ofrece 

el mundo tecnológico: "No hay país en el mundo donde 

la mecánica sea tan bella comq en Am,rica ••• únicamente 

cuando vi las f.ibricas hidráulicas comprendí las ma­

ravillas <le la mec~nica." (3) 

ta personalidad paradójica de Wilde lo llevó a ser 

partidario de lo aristocratizante, lo individu.:!.lista 

y sofisticado, pero también tuvo interés - nacido de 

su relaci.Ón con Ruskin y Morris - por un arte social 

que integrara la estética a la vida. Es esta la época 

en que viaja a Estados Unidos y lleva el mensaje del 

Renacimiento Inglés, que pasa- a formar parte del tras­

fondo cultural norteamericano. 
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El joven pintor Robert Heriri participó de esta nue­

va visión del arte, pero sobre todo, lo impresionaron 

las ideas de William Morris Hunt, uno de los primeros­

norteamericanos que representaron la vida de las eta-­

ses bajas, bajo la influencia del realismo de Courhet. 

Henri se convirtió en el jefe espiritual de un gru­

po de pintores que será conocido más tarde como el grg 

po de "Los Ocho", que se rebeló en contra de la Acade­

mia, el público y el gusto oficial; para ahrir un nue­

vo camino, más cercano a la imagen real del país, tra~ 

formado por el desarrollo urbano, la inmigración, y to­

dos los problemas que atrajo la Revolución Industrial. 

El marco político, social y económico de '~os Ocho", 

corresponde a un momento de crisis en la vida americana. 

La pobreza del campo provocada por la baja de precios, 

se debió a la sobreproducción agrícola en el Oeste. 

Los campesinos empobrecidos inundaron las ciudades y 

junto con los inmigrantes, que aceptaban las peores CQ!l 

diciones de trabajo a cambio de un nivel mínimo de sub­

sistencia, aumentaron el desempleo fabril. 

A fines del siglo XIX y principios del XX, surge la 

tendencia a denunciar los males del sistema económico 

y de la vida americana; al grado de que se puede 

hablar de una literatura de protesta. Los es---
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critores más representativos de esta corriente de fin 

de siglo fueron: Henry George ("Progreso y Pobreza~· 

1871) y Edward Bellamy ( "Mirando Atrás", 1888) cuyas 

obras tuvieron extraordinaria difusión popular. "Pro­

greso y Pobreza", abre a cientos de te res la posi hi li­

dad de una sociedad mejor; "Mirando atr~s" es una no­

vela utópica, que transcurre en el año 2000 y que pre­

dice un nuevo orden basado en la propiedad colectiva, 

la anulación de los vicios de la política y la con­

quista de la felicidad. 

A principios de siglo esta tendencia de denuncia so­

cial continúa, no sólo con intelectuales aislados como 

Thorstein Veblen ( "Teoría de la Clase Ociosa") y 

O 'Henry ( "La Voz de la Ciudad", estudio sociológico 

sobre la Oiudad de Nueva York.), sino también con 

grupos como el de "Los Muckrackers" cuyo principal 

exponente fue Lincoln Steffens; ellos utili.zaron el 

periodismo amarillista para hacer crítica social. 

Esta tensión social. incitó a pintores como Robert 

Henri y su grupo a buscar un arte renovador, realista, 

en donde la vida fuera el motivo principal del arte: 

"Sed hombres primero, artistas después ••• iBasta de 

estudiar las jarras de agua y los plitanos, pintad 
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la vida cotidiana! ••• en vez de arte por el arte - haced -

arte para la vida. 11 (5) 
¡ 

1 
1 

Henri hace de su estudio un centro de reunión v dis-., 

cusi6n a la manera de l~s cafés parisinos,al que asistía 

una serie ele jóvenes artistas; entre otros Maurice 

Pendergast, Ernst Jawson, George Bellm.;,s y cuatro i­

lustradores gráficos C"1e Filadelfia: John Sloan., William 

Glackens, Everett Shinn y George Luks, que dan lugar 

a un arte reporteril lleno de vida. En esta época la 

prensé! es ya un medio para crear opinión pública. Como 

la fotografía no se ha adaptado at!n al peri.odismo, los 

dibujantes se dedican a ilustrar las contradicciones 

de la vida urbana. 

Luks pinta la vida de los mineros, la de la gente 

del campo y las peleas de box; sin embargo, la temd­

tica dominante de su obra es la representación de la 

miseria y el hambre. "Un niílo de barriada pintarA 

mejor que una dama de sociedad repasada en. el sa­

lón de belleza." (6) John Sloan se dedica a captar 

escenas de la vida nocturna y los barrios bajos de 

Nueva York. 

La resistencia de "Los Ocho" en contra de la a­

cademia oficial consiste no sólo. en la adopción de 

la pincelada impresionista libre y espontanea, sino 

tambi~n en la lucha por expresar la in~ivl~u8li<l~~ y 



L: 1_,úsqt1·~da de una temática propia. 

Sin embargo, "Los Ocho" no esta . .blecen un compromiso 

profundo con los problemas de su medio. El malestar 

que les causa la realidad, no les hizo cobrar concien­

- ~ia de la necesidad de un cambio social, pero sí 

de la urgencia de una nueva valoración de la actitud 

del artista ante el arte. 

"A mi manera de ver, la Única razón de ser del arte 

en América es que los norteamerican9s aprendan los me­

dios de expresión propios de su tiempo y lugar. Este 
~ pa1s no necesita del arte como cultura !no necesita 

del arte como refinada y elegante representación! ino 

necesita de un arte en aras de la poesía o de cual­

quiera de esas cosas vistas por sí mismas! Lo que s! 

necesita es de un arte que exprese el espíritu de la 

gente de hoy ••• El arte no puede separarse de la vida, 

porque expresa la mayor necesidad de que ésta es ca­

paz." (7) 

La necesidad consciente de revitalizar el arte, 

llevó a estos artistas a convertir su obra en un en-

___ ...,..;_;,,.,,.,,,¡ 
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frentamiento con el mundo circundante, en sus escenas 

más significativas. Al abandonar "la idea" aceptada 

de lo que un cuadro deb!a represetttar, los temas es­

cogidos por "Los Ocho" fueron motivo de escándalo. 

Se les consideró seres atrevidos, bohemios y desa­

fiantes, por lo que recibieron nombres despectivos ta­

les como: "Mafia Negra", "Ash-can School", etcétera. 

Aunque aparentemente del impresionismo f rancés só­

lo tomaron la rebelión antiavadémica y ciertos prin­

cipios técnicos, lo que en realidad absorbieron fue 

la libertad del artista de ver la vida con sus pro­

pios ojos. Por ell9, no es casual la atracción que 

Henri sentía por la obra de Manet, quien decía: 

"Yo pinto lo que veo, no lo que gustan ver los demás". 

Mientras que el impresionista persigue el esteticismo, 

el rigor científico de la representacion visual, y en­

vuelve la realidad en una luminosidad unida a la 

"joie de vivre"; el realista neoyorkino es seducido 

por les aspectos más crudos y violentos de su socie-

dad,y combina la libertad de expresión visual con 

un esbozo inconsciente de enjuiciamiento social. 

La importancia de "Los Ocho" radica en qu~ introducen 

f la completa democratización del tema. 
/ 

Es la primera 

i 
I 
1 

I\ 

\ 
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manifestación, en el ámbito q.e la pintura norteameri­

cana, que se preocupa por reflejar· la otra realidad; 

o sea dejar atrás el retrato burgu~s, el paisaje 

preindustrial, y hablar en sus cuadros de aquellos 

seres inmersos en una América no tan próspera, par­

tícipe de la desigualdad social. 

.... , '"""Q·~ 
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-Ai.~'10RY SHCW-

"ElArmory Show" fue la primera exposición de arte 

internacional de vanguardia, presentada en Nueva Hork. 

Este gran evento materializó las inquietudes de otra 

tendencia artística, paralela al ~eal.ismo social. 

Alfred Steiglitz, fotógrafo neoyorkino, se interesó 

por el modernismo europeo y fué el primero en exhibir 

en su pequeña galería obras de Matisse, Lautrec, etcé­

tera. A su alrededor se reunió un grupo de pintores y 

poetas, cuyo interés estaba to~almente alejado de las 

preocupaciones del realismo como expresión de los pro­

blemas sociales. Persiguieron con interés las Últimas 

revoluciones formales que la estética europea iba de­

sarrollando en forma acelerada, y la búsqueda de un 

arte americano no tiene importancia para ellos. 

Entre 1913 y 1930 encontrRmos una mezcla de di­

ferentes tendencias: Cubismo ( Stuart Davis ), 

Surrealismo ( Georgia O'Keefe ), Abstraccionismo 

(John Marin, Mardsen Hartley, etcétera ). Mientras 

tanto los reporteros del realismo social no permane­

cieron estáticos; Reginald Marsh, Edwqrd Hopper y 

Grant Wood, son considerados los má's interesantes. 

·, 
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Reginald Marsh describe la atmósfera opresiva de 

la ciudad de Nueva York; por ejemplo el tren subterrá­

neo y sus pasajeros de la peque~a hurgues!~, con sus 

mujeres de rostro abatido y s~s hombres mal vestidos 

que leen el periódico en diversos idiorr:as. La obra de 

MHrsn es el reflejo de la incomunicación y de la alie­

··nación en que se encuentra el habitante de la gran 

metrópoli. 

La obra de Grant Wood es una crítica al hombre que 

la ética nrotestante había producido, idea claramente 

manifiesta en dos de sus cuadros más importantes: 

"l.aP. hijas de la Revolución" y "El Gótico Americano''. 

~ste Último, retrata a una pareja de rostro adusto que 

por una parte pertenece a tipos comunes y corrientes, 

y por la otra, a través de un alargamiento formal, se 

convierte en rígido estereotipo representativo de la 

moral puritana. 

Edward Hopper, un oscuro alumno de Robert Henri y 

desapercibido expositor del "i.rmory Show'', realiza una 

obra de escenografía descarnada y glacial, que produce 

en el espectador los estados de ánimo más contradicto­

rios. Sus cuadros, de un realismo riguroso pero des­

provisto de vida, nos remiten a una super-realidad: 

personajes incomunicados, buró~ratas solitarios, 
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noctá~bulos de café que se miran tr~s las vidrieras; 

detenidos en el tiempo por el engranaje de actos co­

tidianos y vulgares, convertidos en objetos, bajo una 

luz veladR, fría, y sin embargo directa. Muchos de 

estos elementos fueron recogidos por el arte "pop', e 

hicieron de Hopper su precursor. 
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-LA DEPRESION-2 

En la época de los treintas aparece un tipo de obra, 

que la crítica actual ha considerado como el primer 

brote de un arte de protesta, ya con mensaje y crítica 

directa al sistema. Este fenómeno se encuentra estre­

chamente vinculado con la crisis económica de 1929. 

Etapa que pone en evidencia la debilidad de la estruc­

tura económica y echa abajo el espejismo de un mundo 

próspero, que prometía un alto nivel de vida para todos. 

Una década antes del crac de la bolsa·, se percibe 

un cansancio por las causas refprmistas. En el ám­

bito internacional, Norte América deja de participar 

en los acontecimientos mundiales, y en el plano domée­

J;tico la preocupación se distrae con problemas secun­

darios como por ejemplo: "Si los americanos tienen o 

no el derecho constitucional de emborracharse."(8) 

La producción y el consumo masivos de objetos indus­

triales, crean una sensaci6n cl~ prospetidad, que en 

realidad corresponde a veinticinco .mil familias del 

país. Sin embargo, esta minor!a propaga en la clase 

media la quimera del "sueño americano", es decir, 

que la riqueza puede pertenecer a todos; sin embargo1 

los campesinos y obreros están; en ese momento, al 

margen de la sociedad opulenta. 

\ 
1 

1 
1 
\ 
1 

\ 
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Durante la ?rimera Guerra, el camp~sino norteamericano 

incrementó su producción ag,:!cola; el renacimiento, 

en la postguerra ,de los cultivos europeos, hizo de¡­

crecer la demanda de los productos ameri.canos; po\r 

lo que bajó· el valor de la tierra sin que disminuyrra 

el monto de los impuestos e ~ipotecas. De tal forra 
que, durante los prósJ'eros veintes;! ~1 ca,pesino hf b!a 

entrado e11 la depresión. Los obreros, haci.nados e~ las 
1 

f•hricas, sin unidad sindical, y con exceso de trabajo, 

tampoco creyeron en el t1sueño americano". Así misq10, 

los intelectuales y artistas no veían en este mund9 de 

alienación y pesadilla más que la destrucción de s1s 

valores. 

&l optimismo materialista de gran cantidad de gente, 

! 
,, se refleja en las especulaciones de la bolsa, dondt~ 

1 

/ 
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invierten. sus ahorros y se dedtcan, seguros de volver­

se ricos de la noche a la mañana, al "playing the 

market", que llega a ser tan popular como el base-bal l. 

¡1 valor in~_lacionario de i,,,. ,pciones, se mantenía 
; '. 

en alto por la fe del ciupé\dan~/ medio de que éstas 
: ! 
: : 

necesariamente tenían que subir. 

El colapso de la bolsa produ~o una reacción ~n ca-
•: 

/; ' dena: 
. : ' el poder de compra que estaba en manos de una 

,r / 
~'"" HJ , 
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pequeña mayoría adinerada, al no tener respaldo ecomó­

mico real, provoca la baja violenta de la producción, 

y origina el despido masivo de empleados. 

En 19i9 Hoover toma el poder, para remediar lacri­

sis, entrega la responsabilidad de la economía a los 

financieros e. industriales, pero si.n admitir la inter­

venci.Ón estatal que iba en contra del "american way 

of lift:~". El país se iba a pique c(?n la testarudez 

de Hoover, y la urgenci-a de poner fin a· 11:1 crisi.s, 

hace que los demócratas ganen las elecciones. En 

1933 F.n. Roosevelt sube a la presidencia, en un mo­

mento en que le hubiese sido factible realizar el cam­

bio de sistema; sin embargo, optó por remendar las 

estructuras capitalistas. 

~:ntre los muchos proyectos que intentó su gobier­

no para solucionar la crisis de·1 Los años treintas, 

el de importancia para nuestro tema es el P.W.A. 

( Public Works of Art Project) que 
, 

se creo en 

1935 para resolver el desempleo de millares de ar~ 

tístas ( poetas, actores, escultores, pintores, mú­

sicos, etcétera.) La división del P.W.A. encarga­

da de organizar a los cinco mil pintores inscritos 

que se hallaban sin trabajo, fue el ~.A.P. (Federal 
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Art Pro_ject ) organismo que les brindó los materiales 

y la posibilidad de realizar una labor creadora. Con 

el impulso gubernamental, los muros de los edificios 

públicos comienzan a decorarse; se produce pintura de 

caballete para distribuirla en bibliotecas, cortes de 

justicia, escuelas, etcétera. 

La necesidad de crear un arte con tendencia social 

se hace patente en la introducción al catAlogo, ( es­

crita por el director del P.W.A., Holgel Cahill )para 

la gran exposición realizada bajo el t!tulo de "New 

Horizons in American Art 11 • 

"T..a pintura mural, por su verdadero carácter socia 1, 

no es un arte de taller. ·En sus grandes momentos se 

ha ligado a la expresión de significados sociales, la 

experiencia, la historia, las ideas y creencias de una 

comunidad. No cabe duda que el trabajo que aquí rea­

lizamos indica una clara orientación por este camino. 11 (9) 

El muralismo mexicano fue, para los integrantes del 

proyecto de arte social, un gran antecedente que qui­

sieron emular. En 1933, el pintor George Biddle, a­

migo cercano del presidente Roosevelt, habla abierta­

mente de la posibilidad de hacer un movimiento semejan­

te al mexicano: 
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"Hay un asunto que por mucho tiempo he considerado, 

y que quiz~ algún d!a interese a su administración. 

tos artistas mexicanos han producido la mayor escuela 

nacional de pinturas murales, desde e_l Renacimiento 

italiano. Diego Rivera me explicó que ésto fue posi­

ble gracias a que el ,·P1réaident~ Obregón permitía que 

los artistas mexicanos trabajaran con salarios redu­

cidÍsimos, para expresar en los muros de los edifi-

cios de gobierno, las metas sociales de la Revolución 

Mexicana. Los jóvenes artistas americanos están··más· 

conscientes que nunca de la revolución soci.al que a­

traviesa la civilización de nuestro país, y estarían 

ansiosos de expresar estos ideales en una .forma 

tica permanente, si el gobierno les brindara su coope­

ración. Ellos contribuirían y expresarían en monumen-

tos vivos, las ideas sociales que usted sostiene. 

Estoy convencido que nuestro arte mural, con un ligero 

impulso, podr!a rApidamente producir, por vez primera 

en nuestra historia, una expresión vital y nacional.º (10) 

La sensación colectiva de incertidumbre que día a 

día se.acentuaba durante la depresión, arrastró consi­

go a la mayoría de los artistas. Los hizo comprometer­

se con el destino de su soci~d1d, incluso a aquellos 
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que rechazaban al arte social por considerarlo pedestre. 

El personaje que podría darnos una mejor imagen de 

aquella postura es Ben Shahn, quien, desde sus años 

de estudio en la academia, se hab!a angustiado por las 

limitadas perspectivas del artista. Los programas del 

realismo, carentes de contenido, y las teorías del for­

malismo estetizante, nunca le ·convencieron. 

En aquel entonces, el c~lebre proceso de Sacco y 

Vanzetti, conmocionó a la opinión pública y se con­

virtió, para los intelectuales, en el ~Ímbolo de la 

mentalidad burocratizada. Este caso fué el primer 

enfrentamiento profundo de Shahn con la realidad ex­

terna, y lo impresionó a tal grado, que en los años 

treinta, efectúa una serie de cuadros, donde transmite 

la presencia de los dos anarquistas italianos. De­

nuncia la corrupción de los jueces que, por temor 

a los grupos que atentan contra la autoridad, come­

ten injusticias en defensa de los valores caducos del 

capitalismo. En su acusación, opta por un realismo 

crudo y directo, de tal suerte que, para reflejar 

hechos sociales concretos, se basa en fotografías y 

recortes <le periódico. 

·-·--.- -- ···-·- . 
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Es curioso que en la década de los sesentas, 

cuando los representantes de la postura revolucio­

naria en el arte buscan sus ra!ces en el pasado, las 

encuentren en la protesta de los rreintas, sobre todo 

en Ben Shahn. Ciertamente, los escritos y obras de 

este autor manifiestan una inconformidad social decla­

rada; no obstante, si profundizamos en sus afirmacio­

nes, veremos como incurre en una contradicción. Em 

una serie de conferencias que Shahn dictó en la Uni­

versidad de Harvard, trata el tema del artista y supo­

sición frente a la sociedad. Afirma que aquél, por 

temperamento, sensibilidad y medios propios de expre­

sión, no transforma la estructura social imperante, 

sólo la observa y refleja: 

"El artista debe dejarse envolver por los placeres 

--· ··--"'"'" -·-·· ._ .. _ 

\ 
\. 

\ 

I y desesperanzas de la humanidad, porque en el las, 

Í 

' ,, ,, ., 
f 
' 
' 
' ' , 

l 
'( L 
// 
/' 

/ 

f, 
1 1 

/, 
! 

! 
' ' I 

/ 
/ 

¡ 

' 

!f 
¡; ,, 
'] 

radica la verdadera fuente del sentimiento 1 sobre la 

que se apoya la obra de arte. Siempre específico y 

nunca generalizado, el sentimiento debe crear su pro-
\ 

pio vocabulario para las cosas de la experiencia y el \ 

sentimiento. Es a causa de estos hábitos paralelos 

de des.apego y envolvimiento emocional, que el artista 

se convierte con frecuencia en cr!tico de la socie-

dad, así como en partidari•o de las causas más candentes. 

Esa es la razón por la que Ron tan inconformes en sú 

vida personal ••• El artista ocupa una posición Úni-

ca frente a la sociedad en que vive; por más que para 

subsistir, dependa de ella, siempre estarA alejado, 
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de una u otra forma, de la lucha por lograr un 

st~tus social o la supremacía económica. Pues no 

tiene un inter~s real por alcanzar el statu•> 

quo." (11) 

Es decir, la subjetividad del artista se impone 

Rohre los problemas objetivos que percibe; su des­

adaptación se queda en la angustia y sufrimiento que 

provecta la ohr~: Por ello, mientras que la obra ar­

t!Atica de Shan refleja los problemas sociales sin po­

der transformarlos, sus escritos, contri huyen a la per­

manencia del si8tema: 

"Siempre he considerado que nnA soti~,1~,1,. sana, es a­

quella en la que. dos elementos antagónicos, el conser­

vador y el creativo ( o radical, o visionario, o cual­

qui.er t0rmino que califique mejor a los disidentes), 

existen en un balance mutuo. El conservador, que se 

/ interesa por las cosas tal como estAn, se aferra al 
1 
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presente, a la estAbilidad·, y preserva los valoreR 

establecidoi; ( y mant:1.ene los handos abiertos ) • 

"El visionario, siempre capaz ele ver la configuraC'iÓn 

del futuro en las cosas presentes, promueve el cambio, 

experimenta y se aventura por nuevos caminos. Un 

vardadero artista creador, pertenece irremediable­

mente a esta parte de la sociedad." (12) 
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"PINTURA .. ACCION" 

La intervención de Norteamérica en la Segunda Guerra 

Mundial, dejó por un tiempo en el olvido la crisis inter­

na del país. Los horrores de la guerra permanecieron en 

la conciencia de los habitantes de Europa y ,wérica con­

virtiéndose en una posibilidad de aniquilación nuclear. 

La tónica de los años de posguerra en Estados Unidos, 

fué de indiferencia ante los conflictos políticos y so­

ciales, más que de pesimismo colectivo. Con el macartis­

mo sobreviene en Estados Unidos el fin de las inquietudes 

políticas; las fuerzas sociales del país, atacadas por la 

par~lisis general, se repliegan ante los problemas socia­

les: el partido comunista fué desmembrado, el partido so­

cialista cay6 en una apatía sin esperan~as, y hasta los 

liberales, en un tiempo la fuerza más progresista del 

país, -dicho en argot político- se sentaron en sus laure­

les. Los intelectuales y estudiantes universitarios, a 

través de un proceso introspectivo, buscaron las causas 

de su angustia y apatía: 

"Lo que nos falta a todos los menores de 30 afios, es 

alguna pasión que nos guíe o, si se quiere, alguna vi-­

sión moral. Somos incapaces de enhebrar los hJ. los percii­

dos de nuestra experiencia en una trama más amplia y, ade­

mcts, lo sabemos. Escribimos para complacer a tal autoridad 

···--··--." 
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o a cual profesor, mientras que el universo resbala por 

debajo de nuestros pies. Si declaramos no creer en nada 

es debido, en parte, a que· en·· el fond~ de nuestro cora­

zón tampoco creemos en nosotros mismos. Nos enfrentamos 

a un proceso de reeducación, de autodescubrimiento; un 

proceso desde luego penoso, pero sin el cual ningún ser 

humano ha comprendido este corto tránsito hacia la eter­

nidad ••••• Si nuestra revuelta parece moderada es porque 

no" hemos hallado nada que promover. En la profundidad 

de nuestros sueños y en nuestra relación con los demás, 

nos damos cuenta con Yeats de que es mejor caminar des­

nudos". (13) 

El artista norteamericano comparte esta situación y la 

refleja en su obra de una manera novedosa; prefiere en­

cerrarse en las profundidades de su ser y en los proble­

mas formales del arte, porque el realismo social, enmedio 

del estancamiento pol!tico y la carencia de valores, deja 

de tener sentido. 

t.as inquietudes del arte europeo, olvidadas en Norte­

américa por casi veinte años, fueron transportadas al país 

por algunos de sus representant~s, que huían de la Segunda 

Guerra Mundial. Con ellos, Nueva York se transforma en 

centro del mundo artístico donde confluyen las tendencias 

nihilistas de DADA, la abstracción neoplasticista y, el 

programa surrealista introducido por Breton. Esta nueva mo-
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dalidad artística, la primera típicamente norteamericana, 

fundió el automatismo propagado por Breton con el acto Zen, 

que a fuerza de repetirse se-vuelve irracional. La pintura 

acción recogió asimismo los ecos del existencialismo euro­

peo, como un reflejo superficial de sus postulados filosófi-

cos: 

"Podemos decir que el movimiento norteamericano logró la 

descripción más amplia y vulgar del existencialismo de Sartre • 

• • • • • Los pintores americanos, al igual que los existencia-­

listas, se preocuparon por el individualismo; pusieron fren­

te a la razón pura, la amenaza del fracaso y la muerte de la 

existencia, el compromiso personal de los actos individuales. 

Junto con los existencialistas, el artista americano rechazó 

todo apoyo en los sistemas de pensamiento; sintió la desola­

cidn, la desesperanza y el absurdo de la posici6n del hombre 

ante el Universo. Hasta ahi vamos bien, pero qué hay de la 

insistencia de Sartre en que el hombre se haga responsable 

de cada uno de sus actos y de que su pasión no se justifique 

por sí misma. El uso del automatismo por parte del pintor a­

mericano, eliminó la rama sartreana del existencialismo. 

Cuando Sartre habla de la trascendencia, como un sobrepasar­

se, rechaza las grandes ahstracciones universales, que tanta 

atracción han ejercido sobre los artistas de la Unión Americ! 

na. El existencialismo, en su ropaje franc~s, nunca podr~ ad­

mitir el misticismo." (14) 
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El fondo de violencia acumulado por Jackson Pollock, md­

ximo representante del expresionismo absttacto, en sus años 

de formación y en su contacto con el realismo social (Si­

queiros), irrumpe en su obra como una descarga emocional de 

libertad humana, nunca antes utilizada por pintor alguno. 

Pollock cubre la superficie de sus lienzos con una red mul­

ticolor en la que el azar es el agente principal. 

Los abstractos neoyorquinos fueron acusados de restrin­

gir la comunicación por el abandono de las formas de expre­

sión más conocidas;(el expresionismo, el surrealismo y el 

realismo social, de tema literario; el lenguaje picassiano 

y sus grandes alegorías de protesta: "Guernica 11 , "Sueño y 

Mentira de Franco", etcétera.) sin embargo, ellos aducen 

que su comunicación es ilimitada porque apela al inconscien­

te colectivo: 

"Los títulos de nuestros cuadros rememoran conocidos mi­

tos de la antiguedad, por ello los usamos nuevamente; por­

que son símbolos eternos a los cuales tendremos· que recurrir, 

para expresar conceptos psicológicos fundamentales ••••• son 

símbolo de los temores y motivaciones del hombre primitivo, 
# # # no importa en que territorio o en que tiempo, cambia solo el 

detalle, nunca la sustancia 11 • (15) 



-------~--

.. LOS 60 1S -

Al terminar la d~cada de los cincuentas, la-

Unión Americana alcanza un elevadísimo nivel de pros­

peridad económica. La sobreproducción, el consumo i­

limitado, y el consecuente desperdicio, traen consigo 

un arte que recoge y ensambla la basura, para exhi­

birla en los museos y galer{as de arte. El arte del 

ensamblado retoma algunos encuentros formales del 

DADA: el "ready-madeº u objeto transformado de Du­

champ y el 11collage" de Schwitters. Lo que para los 

dadaístas fue una postura contra el arte, violado 

por el ambiente de aniqullaci6n b~lica, en los ensam­

bladores ( neodada{stas ) deja de ser protesta, para 

convertirse en una expresión anti-estética, inmersa 

en la búsqueda de novedndes pl~sticas, Mientras DADA, 

fue rechazado por un público ofendido, neodada fué 

absorvido con beneplácito por los consumidores ansio­

sos de devorar las Últimas novedades del mercado ar-

t!stico, 

Jasper Jones y Robert Rauschenberg representan el 

paso intermedio entre el arte del ensamhlado y el 

arte pop, Los creadores del pop sefialaron que el 
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expresionismo Abstracto se hab!a ago~ado en la bús­

queda introspectiva; dicho en palabras de Lichtens­

tein, resulta evidente: "Creo que el arte desde c,­
zanne se ha vuelto extremadamente romántico y poco 

realista ••• cada vez tiene menos que ver con el mun­

do, ya que mira hacia adentro, como el neo-Zen y to­

do eso. Esto no es tanto una crítica, como una 

observación obvia ••• Bl arte Pop da la cara al mun­

do y parece aceptar su medio ambiente, al cual no 

estimB como bueno o como malo, sino simplemente 

ilistinto. 11 (16) 

La tem~tica del nuevo realismo Pop, es todo a­

quello que no merecl6 ser tomado en cuenta por el ar­

te anterior: los "i:ilogans" de la propaganda, la ropa 

ordinaria, los alimentos típicamente norteamericanos 

( I.a Hamburguesa, el 11 Hot-dog", las latas de sopa 

,11Ca,mpbéll 1 s 11 , la ••coca-cola", el cono de helado, los 

"pies", etc0.tera ) , la tira cómica, y hurclas esceno­

g;raf{as ele la vicla cotidiana, donde los seres huma­

nos aparecen emhalzamados. Por un lado, hay un re­

tor.no .::il reali~mo, en la captación fría y ohjeti•,_,1,q 

ele la civili.zaciñn de consumo, por el otro, tiP.nP la 

capacidad de transmitir, mediamte la reinven~t6n·~16s­

tica, el poder de las cosas, por eso es considera-

do arte. 

. -----.....,...-,"1'· . ,.-r 
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Los creadores del Pop, caricaturizan la sociedad 

de consumo, e inconscientes de ello, señalan sus as­

pectos rnJs negativos; son los realistas que se divier­

ten y rerncijnn con el circo macabro de las cosRA. 

No ohstante su particlpaci6n del mundo enajenado, 

son críticos sociales a pesar de si mismos, y por 

ello, han abierto el camino de la protesta, ya que, 

el espectáculo que proyectan es de tal manera obvio 

y burdo, que funciona como un espejo, La gente con­

sciente ya no puede voltear la cara a la realidad, no 

le queda m~s que enfrentarla y provocar el cambio. 

El arte cumplió su función de reflejar la realidad, 

toca a la sociedad, transformarla. 

Paralelo al Pop nace la locura del "Poster art". 

De un modo generalizado, podemos considerar que exis­

ten, en la Norteamérica actual, dos tipos bisicos de 

cartel: el cartel político y el que pretende no ser­

lo. Este Último, tiene su mejor exponente en el car­

tel decorativo "art- nouveau", aparejado a la cultu­

ra sicodélica ( drogas ) , al hippismo, la nueva qtÚ­

si ca , e 1 nuevo amor, la nueva inocencia. 

El cartel político, en parte basado en las técni­

cas del Nuevo Realismo, es síntoma del cambia social 

. ... -.._.......-. 

\ 
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que el país empieza a experimentar. Sus motivos más 

socorridos son los de la guerra-- en Viet-Nam y e 1 re­

clutamiento. Se expresa a través de la sátira, la 

alegoría, la caricatura, la libre asociación de "in­

congruencias", etcétera; para arrasar los símbolos 

más relevantes dé su cultura: las barras de la ban­

dera nacional, sangran por las quemaduras de napalm, 

las estrellas caen como bombas en los campos de arroz 

vietnamitas, algo que ya Evtuchenko ha dicho en sus 

poesías: "América / las estrellas de tu bandera / 

son corno agujeros de bala. 11 (17) 

La iconografía heróica del cartel político, recuer­

da en muchos sentidos a los sujetos del arte Pop. 

A1Jnque el héroe verdadero del Nuevo Realismo es el 

objeto comercial, también retrató a los seres-objeto 

de la industria cinematográfica y de la industria polí 

tica norteamericana. En el cartel político, los perso­

najes más ridiculizados son los dirigentes de la gran 

sociedad: corno aquel. Lyndon B. Johnson, que había pro­

metido "el derecho a la vida, a la libertad y el alcan-

ce de la felicidad" para tods, que es el "mismo que escri­

bió en 1945, una cláusula anti-negra en el Contrato de 

Propiedad que vendió en Tejas, el mismo que amargamente 

se opuRo a los derechos civiles en 1957, el que pro-
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clamó en el Congreso (1949), que Estados Unidos de­

bía poseer el absoluto poder aereo ( en Corea, y que 

dijo, 'de otra manera somos como un gigante amarrado, 

a merced de cualquier enano amarillo con una navaja 

en el bolsillo.')". ( 18) 

El tema común del cartel-protesta, es la indignación 

por los errores que ha cometido el sistema norteame­

ricano. Aunque existe el claro peligro de que la 

política de cartel sea absorvida por el aparato co­

mercial, ( y los carteles de Mao, HO-chi-min, Gueva-

ra o Castro) pasen a formar parte del consumo provo­

CéHJo; queda el lado político de que estos elementos 

cobren vida ( no mercantilista ) y en los momentos en 

que las pequeñas revoluciones ( pacifistas, integra­

cionistas etcétera ) los usan en las marchas de pro­

testa, los enfrentamientos con la policía etcétera, 

adqbieren un contenido moral diferente y pasan a 

formar parte de un nuevo sustrato de concepciones que 

antes estaba, de facto, prohibido expresar. 

··---...... -....................... , 



-CONCLUSIONES~ 

"La vergüenza, como 

ha dicho Marx, es un 

sentimiento revolu­

cionario. n 

J. F. Sartre. 

Hemos recorrido tres momentos artísticos que res­

ponden a diferentes ci:i;cunstancias de tens.ión social: 

Henri y el grupo de ''Los Ocho" logran romper con la 

Academia y sus temas ideales, para tratar asuntos de 

contenido social; sobre todo, la miseria de la vida 

urbana. Ben Shahn, es um ejemplo del artista que com­

bina la labor pública y la crítica social con la glo­

rificación del reformismo en la época de la depresión. 

El aete del ensamblado y el Pop, no quiereh hacer li­

teratura social, pero reflejan la saturación material 

de su sociedad. Y por Último, el cartel de protesta, 

encarna la nueva aventura de liberación social. 

El último momento político, desata una serie de 

energías, nacidas de la toma de consciencia el con­

traste entre· la mayor riqueza y la mayor mi seria. 
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Después de la Guerra Civil ( 1865), la población 

negra 1.~-ea··,la ·snleasrl·: más~i1te!'rible por la indi feren-

cia hlancél - em~rende nna lar~a lucha en favor de su 

T.Pconocimlcnto comn ser humnno con derP.chos civi.les. 

Sin duela é1lgunél, los negros han si.do los críticos m.1s 

severos del ''American way of life", por haber recibido 

de él los aspectos más negativos. Es hasta los sesen­

tas,que la lucha y protesta negra encuentra eco en la 

con..,.ciencia blanca; recibe un reconocimiento integral 

por parte de una minoría de gente joven: el problema 

negro es el problema blanco. La causa negra, abre 

camino a todo un movimiento de cambio y crítica so­

cial; la joven generaci.Ón ~e rebela y desecha el mun­

do de sus padres: han despertado del "sueño americano". 

Frente a una sociedad que no ofrece valores espiritua­

les, toman diversas actitudes. Por un lado, los hi­

ppies recurren a la evasión de las d-togas, para in­

teriorizarse y creer en un mundo donde el valor es­

piritual más importante sea el amor; están en contra 

del puritanismo,lé1 hipocre«sÍl:l sexual, la ascepcia y 

los valores materiales. Por el otro, los rnilitanteR 

políticos que salen de las universidades, se oponen 

a la estructura económica, los militares, la bruta­

lidad y la corrupción de la polic!a; y se unen a 

los hippies, de una manera más racional, para ana-

lizar a fondo las causas de la enajenación, la neu­

rosis, y la infelicidad. 
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Eldrige Cleaver, dirigente de los radicales negros, 
-· 

ha percibido con gran sensibilidad esta problemática: 

"Lo que de pronto ha ocurrido, es que la raza blanca 

, , h' ha perdido a sus heroes. Peor aun, sus .eroes han 

sido revelados como villanos y sus máximos h~roes como 

los archi-villanos. La nueva generación de blancos, 

escandalizados por la trayectoria sanguinaria y des­

preciable1grabada sobre la fas del globo por su raza 

en los últimos quinientos años, rechaza la panoplia 

h I bl h ~ • 9 I de eroes a11cos, cuyo ero1smo cons1st10 en erigir 

el vergonzoso edificio del colonialismo y del impe-

rialismo; 
, 

heroes cuyas carreras descansan en un sis-

tema de explotación extranjera y doméstica, enraiza­

dos en el mito de la supremacía blamca y en el desti­

no manifiesto de la raza blaneta. La forma que surge 

de un nuevo orden, y los requisitos para sobrevivir 

en tal mundo, propician en los jóvenes blancos una 

nueva visión. B:'.etroceden de vergüenza ante el es­

p~ctáculo de "cow-hoysº y pioneros ••• galopando a tra­

vés de la pantalla cinematográfica, derribando indios 

como botellas de "coca-cola" ••• Es entre la juven.tud 

blanca del mundo que los cambios más gramdes toman 

lugar. Son ellos quienes experimentan el mayor do­

lor síquico de despertar a la conciencia para encon-
/ 

trarse que ses heroes heredados se convirtieron en vi-
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llanos. La comunicación y el entendimiento entre la 

vieja y la joven generación de blancos, ha entrado en 

crisis. Los viejos ••• consideran que no viene al ca­

so conectar los problemas de la juventud, con el e­

vento central de nuestra era, los movimientos de 

liberación nacional, en el extranjero, y la revo­

lución negra en su ·propia casa. Los fundamentos de 

la autoridad en América, se han hecho trizas, porque 

la sociedad entera ha sido acusada, juzgada y conde­

nada por injusticia. Para la juventud, los viejos 

son "americanos feosº; para los viejos, la juventud 

se ha vuelto loca." (19) 

Ante el impacto que significa la revolución social 

en Norteamérica, el artista ha dado una tibia res­

puesta con el cartel; aún no ha sentido la necesidad 

de recobrar el concepto original de la Vanguardia que 

extendi6 al artista como parte de la direcci6n moral 

y estética de la sociedad: 

1•Et arte como es expresión de la sociedad, manifies­

ta las más altas cumbres del avance social, porque 

las prevee y revela as!, para saber si el arte rea­

liza su función, para saber si es realmente de van­

guardia, uno debe percibir hacia donde se encamina la 

humanidad."(2(') 

··-·---



... NOTAS-

l.- En realidad G.C. Bingham y G. Catlin representan 

un aspecto novedoso dentro de la temática que priva 

en el arte norteamericano, hasta principios del siglo 

XIX; el tema dominante desde el siglo XVII fue el retrato 

o el grupo familiar: "Los primeros pobladores no ten!an 

necesidad de pintura religiosa puesto que eran calvinis­

tas, lo importanté -para ellos- fue el sentimiento de 

familia y el orgullo personal" (E. P. Richatdson. ~ 

Short History of Painting in America. The Story of 

450 Years. New York, Thomas &·· .. crowell Co., 1963. 

p24) El paisaje preindustrial fue representado en el 

siglo XIX, sobre todo, por la Escuela del Rio Hudson, 

fundada por Thomas Cole. 

2.- Wilde, Osear. Obras Completas. Madrid, Edito­

rial Aguilar, 1961. p. 1055-56. 

3.- Idem. p. 1087. 

4.- Robert Henri sufrió el impacto de las actitucle~ de 

Thomas Eakins en contra del puritaniamo y el neocla-
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sicismo estéril de la Academia. Eakins introdujo en la 

Escuela de Arte de Filadelfia, el estudio del desnudo, 

de la anatomía y de la disección, con objeto de favo-

recer un realismo riguroso. " Uno de sus cuadros mas 

famosos, "Groas Clinic", mostraba una pperación que 

horrorizó a la crítica por su despliegue de sangre. 

En 1876, fue expulsado de la Academia por despojar~ 

a un modelo masculino, de su taparrabo, ente un gru­

po de alumnas. 

5.- Perelman, Bernard. The Inmortal Eight, Ameri­

can Painting from Eakins to the Armory Show. ( 1870 

1913 ) New York, S.E., 1962. p. 120. 

6.- Idem. 

7.- McCoubrey John W. American Art 1700 - 1960. 
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